
Introducción 
La vivienda inasequible es motivo de gran preocupación en 
la UE. Conlleva situaciones de sinhogarismo, inseguridad 
en la vivienda, tensiones financieras y viviendas 
inadecuadas. También impide que los jóvenes abandonen 
el hogar familiar. Estos problemas afectan a la salud y el 
bienestar de las personas, plasman la desigualdad de 
condiciones de vida y oportunidades, y provocan un 
aumento de los costes sanitarios, una reducción de la 
productividad y daños medioambientales. El presente 
informe describe los problemas de vivienda a los que se 
enfrenta la población de la UE y las políticas para 
resolverlos. Se basa en datos procedentes de la encuesta 
electrónica «Vida, trabajo y COVID-19» de Eurofound, de las 
estadísticas de la Unión Europea sobre la renta y las 
condiciones de vida, así como de las aportaciones de la red 
de corresponsales de Eurofound. 

Contexto político 
La Declaración Universal de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas incluye el derecho a la vivienda. El pilar 
europeo de derechos sociales establece que debe 
facilitarse acceso a una vivienda social o a ayudas a la 
vivienda de buena calidad a aquellas personas que lo 
necesiten. La Plataforma Europea para Combatir el 
Sinhogarismo tiene por objeto garantizar que nadie 
duerma en la calle por falta de vivienda de emergencia, que 
nadie viva en viviendas de emergencia o de transición más 
tiempo del necesario, que se eviten los desahucios siempre 
que sea posible y que nadie sea desahuciado sin que se le 
ofrezca ayuda para encontrar una solución de vivienda 
adecuada. Según el Plan de Acción del Pilar Europeo de 
Derechos Sociales, la aplicación del Pacto Verde Europeo —
primero a través de la iniciativa «Oleada de renovación para 
Europa: ecologizar nuestros edificios, crear empleo y 
mejorar vidas»— contribuirá a paliar la pobreza energética 
y a mejorar la calidad de la vivienda. La situación de la 
vivienda en Europa se verá afectada por los cambios a largo 
plazo en el consumo y la producción de energía derivados 
de la transición ecológica, el aumento de la digitalización y 
el envejecimiento de las sociedades europeas. La 
pandemia de COVID-19 ha hecho que el teletrabajo sea algo 
más habitual, lo que ha supuesto que muchos hogares sean 
ahora también lugares de trabajo. Por otro lado, la guerra 
rusa contra Ucrania ha generado la necesidad de alojar a un 
gran número de refugiados y ha disparado las facturas de 
los servicios públicos. 

Conclusiones principales 
£ En la última década, el porcentaje de vivienda en 

propiedad ha disminuido en la UE, impulsada por el 
descenso del número de jóvenes propietarios. Ha 
aumentado el número de personas que viven en 
apartamentos, que se distribuyen principalmente en 
ciudades y suburbios. 

£ La edad a la que al menos el 50 % de las personas de la 
UE vivían fuera del hogar familiar pasó de los 26 a los 
28 años entre 2007 y 2019 Entre 2010 y 2019, en 
España, Croacia, Italia, Chipre, Bélgica, Grecia e Irlanda 
se registraron los mayores aumentos de personas de 
entre 25 y 34 años que seguían viviendo con sus 
progenitores. 

£ La proporción de los ingresos gastados en vivienda 
disminuyó para los propietarios de viviendas del 18 % 
en 2010 al 16 % en 2019, si bien aumentó para los 
arrendatarios del 28 % al 31 %. De las personas que 
gastan al menos el 40 % de sus ingresos en vivienda, el 
60 % afirma tener dificultades para llegar a fin de mes. 
Sin embargo, de las personas que gastan menos del 
20 % de sus ingresos en vivienda, el 42 % sigue 
teniendo dificultades para llegar a fin de mes. 

£ Por norma general, quienes tienen una vivienda en 
propiedad tienen mayores ingresos que quienes viven 
de alquiler y se enfrentan a menos problemas con su 
vivienda. Sin embargo, en los quince países con un 
elevado porcentaje de propietarios sin hipoteca (todos 
los países poscomunistas y del sur de Europa), entre el 
10 % y el 24 % se encuentran en riesgo de pobreza y 
muchos no pueden permitirse mantener su vivienda a 
una temperatura adecuada. 

£ Los arrendatarios del mercado de alquiler privado se 
encuentran en una situación especialmente precaria. 
El 46 % se siente en riesgo de tener que abandonar su 
vivienda en los próximos tres meses porque ya no 
puede permitírsela, y declara sufrir más problemas 
debido a una eficiencia energética baja que aquellos 
con otros tipos de régimen de propiedad. 

£ En todos los Estados miembros, las personas que se 
encuentran en la mitad inferior de la distribución de la 
renta están menos satisfechas con su vivienda que las 
de la mitad superior. La diferencia es menos marcada 
cuando se trata de la satisfacción con la zona 
circundante a la vivienda, ya que las personas de los 
hogares con ingresos más bajos están más satisfechas 
con el entorno que con su vivienda. En general, las 
personas consideran especialmente problemática la 
baja eficiencia energética de su vivienda y el mal acceso 
al transporte público, sobre todo en las zonas rurales. 
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£ Los servicios básicos y las zonas circundantes de la 
vivienda adquirieron importancia durante la pandemia. 
Para quienes teletrabajaron, cobró mayor importancia 
disponer de una buena conexión a internet y de espacio 
suficiente, al igual que la tranquilidad del entorno y el 
acceso a un parque. El acceso al transporte público y las 
infraestructuras que facilitan el uso de la bicicleta, los 
desplazamientos a pie y en silla de ruedas han ganado 
mayor relevancia, sobre todo para las mujeres y las 
personas con dificultades para llegar a fin de mes. 

£ Aproximadamente tres cuartas partes de los Estados 
miembros de la UE cuentan con programas inspirados en 
la iniciativa «La vivienda primero», que ofrecen vivienda, a 
menudo compartida, a las personas sin hogar, aunque a 
veces dicha oferta está condicionada al compromiso con 
los servicios de apoyo. Son pocos los programas que 
tienen capacidad para alojar a más del 1 % de la población 
sin hogar del país. La vivienda social desempeña a 
menudo un papel fundamental en la prevención y la 
resolución del problema de las personas sin hogar. 

£ Tanto los Estados miembros con más viviendas sociales 
como los que cuentan con menos tienen listas de espera. 
Mientras que en algunos países el derecho a una vivienda 
social se comprueba una sola vez, en otros la 
comprobación se hace con regularidad y las personas 
tienen que abandonar la vivienda social o pagar un 
alquiler más alto si aumentan sus ingresos. 

£ Los porcentajes de hogares que reciben ayudas al alquiler 
son especialmente elevados en Francia (21 %), los Países 
Bajos (18 %) y Finlandia (14 %), e inferiores al 2 %, por 
ejemplo, en Bélgica, Chipre, Estonia, Lituania y Rumanía. 
A veces, las ayudas procedentes de otras prestaciones 
(por ejemplo, la de renta mínima) desempeñan un papel 
importante en la asequibilidad de la vivienda. 

£ Entre los grupos de personas que necesitan prestaciones 
de vivienda y que, sin embargo, no tienen derecho a ellas 
se encuentran los arrendatarios sin contrato formal de 
alquiler, las personas sin domicilio fijo, las personas con 
alojamiento compartido, determinados grupos de 
inmigrantes y ciudadanos móviles, así como las personas 
con ingresos bajos justo por encima del umbral que da 
opción a optar al derecho. Otras personas tienen derecho 
a prestaciones, pero no las reciben. 

£ Las ayudas a la compra de vivienda tienden a beneficiar 
más a los hogares con rentas más altas que a los de rentas 
más bajas, así como a incentivar la adquisición de hipotecas 
más elevadas, lo que hace subir los precios de la vivienda 
y pone a las personas en riesgo de sobreendeudamiento. 

Indicadores políticos 
£ Es necesario ampliar las políticas de la iniciativa «La 

vivienda primero» para las personas sin hogar o a punto 
de quedarse sin hogar. Para garantizar el acceso a la 
vivienda, la vivienda ofrecida debe ser independiente, 
estable y no estar condicionada al compromiso con los 
servicios de apoyo. 

£ Para evitar los desahucios o facilitar el traslado a 
viviendas asequibles, el apoyo debe activarse de manera 
automática cuando se emita una orden de desahucio. No 
obstante, lo ideal es que el apoyo se ofrezca en una fase 
más temprana, cuando surjan las primeras dificultades de 
pago. 

£ Es preciso apoyar en mayor medida a los arrendatarios 
privados con bajos ingresos. En varios Estados miembros, 
el control de los alquileres desempeña un papel 
importante en la protección de los arrendatarios frente a 
los aumentos de los alquileres. Sin embargo, este control 
no debe crear desigualdades al perjudicar a los nuevos 
arrendatarios, ni tampoco debe desincentivar a los 
arrendatarios más antiguos a trasladarse a viviendas que 
se ajusten mejor a sus nuevas necesidades. 

£ Con el aumento de los tipos de interés hipotecarios, los 
responsables políticos no deben olvidarse de los 
propietarios de viviendas con tipos de interés hipotecarios 
variables que no pueden permitirse aumentos en los 
pagos. También deben tomar medidas para evitar que se 
vuelvan a producir estas situaciones en el futuro. 

£ Debe prestarse atención a los grupos en situación de 
vulnerabilidad en todos los regímenes de propiedad, e 
incluir también a los afectados por el aumento del coste de 
la vida a un ritmo superior al de los ingresos, así como a los 
propietarios de viviendas sin hipoteca que tienen 
dificultades para pagar las facturas de los servicios públicos. 

£ Las ayudas a la vivienda y las viviendas sociales sirven de 
apoyo a muchas personas en la UE, pero hay diferencias 
significativas entre los Estados miembros. Dentro de los 
Estados miembros, los responsables políticos deben 
supervisar de cerca la aceptación de las ayudas y evaluar 
las desigualdades, para asegurarse de que el acceso está 
garantizado y de que las ayudas llegan a los grupos que 
las necesitan. 

£ Los responsables políticos preocupados por la falta de 
ayudas a las personas con ingresos justo por encima de un 
determinado umbral deben evitar los umbrales de 
ingresos fijos para poder optar a subsidios de vivienda. 
También deben abordarse los factores que desincentivan 
el aumento de los ingresos. 

£ Las desigualdades entre los actuales arrendatarios de 
viviendas sociales cuya situación económica ha mejorado y 
las personas que se encuentran en listas de espera de 
viviendas sociales pueden abordarse a través de ayudas 
económicas para el pago de alquileres sociales que 
dependan de la situación individual, ayudas a la vivienda 
para personas con otros tipos de régimen de arrendamiento 
y un aumento del parque de viviendas sociales. 

£ Las medidas generales de protección social, como unos 
ingresos mínimos y un buen acceso a los servicios 
(incluidos los de enseñanza y atención sanitaria), pueden 
ser fundamentales para garantizar una vivienda asequible. 

£ Las ayudas a la vivienda determinadas por los costes de la 
vivienda (incluidos los costes energéticos) y los ingresos 
pueden suponer una ayuda inmediata en crisis incipientes. 
Los responsables políticos deben tener en cuenta la 
contribución a la resiliencia que supone este tipo de ayuda 
a la hora de introducir reformas en las ayudas a la vivienda. 

£ Para aumentar la oferta de viviendas, es necesario 
reformarlas y construirlas, para lo cual la mano de obra 
cualificada será esencial. También debe reducirse el 
número de viviendas vacías y, cuando sea necesario, 
realizar mejoras para garantizar una vivienda adecuada. 

£ Se destinan grandes cantidades de fondos a mejorar la 
eficiencia energética de las viviendas. Es necesario que 
lleguen a los grupos de bajos ingresos, protegiéndolos de 
futuros aumentos del precio de la energía. Al mismo 
tiempo, deben ponerse en marcha iniciativas para mejorar 
la adecuación de estas viviendas a una escala más amplia, 
como la mejora de la calidad de las viviendas. 

£ A la hora de mejorar la adecuación de las viviendas, hay 
que tener en cuenta las necesidades actuales y futuras de 
sus habitantes. Una vivienda no puede concebirse aislada 
de su entorno, lo que incluye aspectos físicos, sociales y 
de servicios. 

£ Las viviendas deben estar mejor conectadas con el 
transporte público y otros métodos de transporte activos 
para los residentes, lo cual contribuiría a la transición 
ecológica y reduciría los costes de transporte.  

 
Más información 

El informe «Viviendas inasequibles e inadecuadas en Europa» 
está disponible en http://eurofound.link/ef22024 
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